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INTRODUCCION 

 

La investigación epidemiológica es fundamental para entender y controlar la distribución y 

determinantes de las enfermedades en las poblaciones. Esta rama de la medicina se basa en 

métodos científicos para identificar patrones de salud y enfermedad, evaluar riesgos y desarrollar 

estrategias de intervención. La presente tarea aborda un tema crucial en epidemiología: la relación 

entre el consumo de alcohol y la incidencia de enfermedades cardiovasculares. En este contexto, 

examinaremos la causalidad y la teoría del riesgo asociada con esta relación, apoyándonos en 

estudios recientes y teorías epidemiológicas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



DESARROLLO 

 

Causalidad 

La causalidad en epidemiología se refiere a la relación de causa y efecto entre una exposición y 

una enfermedad. Según el modelo de causalidad de Bradford Hill (1965), varios criterios pueden 

ser considerados para establecer una relación causal, incluyendo la fuerza de la asociación, la 

consistencia de los hallazgos, y la plausibilidad biológica. En el caso del consumo de alcohol y las 

enfermedades cardiovasculares, los estudios epidemiológicos han mostrado una relación compleja. 

La evidencia sugiere que el consumo excesivo de alcohol está asociado con un aumento 

significativo en el riesgo de hipertensión, enfermedad coronaria, y accidente cerebrovascular 

(Rehm et al., 2019). 

El mecanismo biológico subyacente puede incluir el daño directo al miocardio, aumento en los 

niveles de colesterol LDL, y alteraciones en la presión arterial. Además, el consumo crónico de 

alcohol puede llevar a la obesidad y a un estilo de vida menos saludable, exacerbando aún más el 

riesgo cardiovascular (Bhatia et al., 2020). Por otro lado, algunos estudios han observado que un 

consumo moderado de alcohol puede tener un efecto protector debido a sus propiedades 

antioxidantes y antiinflamatorias, aunque este hallazgo es aún objeto de debate y no exime de 

riesgos (Klatsky et al., 2021). 

 

 

 

 

 

 

 



Teoría del riesgo 

La teoría del riesgo en epidemiología se enfoca en identificar y cuantificar factores que aumentan 

la probabilidad de desarrollar una enfermedad. El modelo de riesgo también toma en cuenta la 

interacción de múltiples factores que contribuyen al riesgo global. En el caso del alcohol, se ha 

observado que el riesgo cardiovascular aumenta de manera exponencial con el consumo elevado. 

La teoría del riesgo implica que los individuos que consumen grandes cantidades de alcohol 

presentan una mayor probabilidad de desarrollar enfermedades cardiovasculares en comparación 

con los no bebedores o los bebedores moderados (Sacco et al., 2020). 

El análisis de riesgo incluye la evaluación de la dosis-respuesta, donde se observa que el riesgo 

incrementa con la cantidad de alcohol consumido. Además, el riesgo puede estar mediado por 

factores genéticos y ambientales, como la predisposición familiar a enfermedades cardiovasculares 

y el estilo de vida (Mukamal et al., 2022). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 



 

 

 

 

 

 

 

 



CONCLUSION 

La investigación epidemiológica sobre el consumo de alcohol y las enfermedades cardiovasculares 

muestra una relación multifacética que depende tanto de la cantidad de alcohol consumido como 

de otros factores individuales y ambientales. El modelo de causalidad y la teoría del riesgo 

proporcionan herramientas valiosas para entender y cuantificar esta relación. Aunque un consumo 

moderado de alcohol puede ofrecer ciertos beneficios en términos de salud cardiovascular, los 

riesgos asociados con el consumo excesivo superan los posibles beneficios. Por lo tanto, es 

esencial que las políticas de salud pública promuevan el consumo responsable y ofrezcan 

estrategias para reducir el riesgo cardiovascular asociado con el alcohol. 
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